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l. Vi~; e de regreso a las teorías de J ulián Ribera 

A cuarenta años vista del descubrimiento de las jarchas 
románicas 1, parece el momento indicado para recapitular. Al 
hacerlo, a pesar de la abundante y excelente bibliografia sobre el 
tema2

, se descubre que aún quedan cabos sueltos, además de 
cuestiones prácticamente insolubles. 

Si nos centramos en las jarchas románicas en particular y no 
en la problemática de la poesía estrófica andalusí en general, nos 
llama la atención que nadie haya seguido el camino que señalaba 
Emilio García Gómez en 1965 bajo el epígrafe que significativa­
mente titulaba ¿Nuevos horizontes? 3 y por donde se podría llegar a 
una nueva hipótesis sobre los orígenes de la lírica románica, 
porque allí se llamaba la atención sobre la presencia de elementos 
léxicos y morfosintácticos propios del galo-romance (francés, 
provenzal, catalán) en las jarchas, donde sólo cabría esperar 

1 Nos referimos naturalmente al artículo qe Stern, S. M., «Les vers finaux en 
espagnol dans las muwassabs hispano-hébraiques. Une contribution a l'histoire du 
muwa5sab et a l'étude du vieux dialecte espagnol mozarabe>>, Al-Andalus, 13 
(1948), pp. 299-346. 

2 La bibliografía sobre la poesía estrófica andalusí y problemas conexos 
abarca en estos momentos cerca de cuatrocientos títulos que no vamos a enume­
rar aquí. 

3 Las jarchas romances de la serie árabe en su marco. Madrid, 1965, pp. 28-29. 

' . 
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elementos del íbero-romance, ya que se supone que estos textos 
románico-árabes tienen su origen en la lengua mozárabe, que es 
íbero-romance. 

La poca homogeneidad lingüística de las jarchas romances se 
ha atribuido a la diversidad de los dialectos mozárabes, conocida 
por otras fuentes, pero no deja de ser significativo que un 
especialista en dialectología mozárabe como Alvaro Galmés de 
Fuentes, en su reciente estudio sobre el tema\ haya prescindido 
de las jarchas como fuente para su estudio, aunque las mencione 
como tales. 

En resumen, la presencia de elementos galo-románicos en las 
jarchas parece señalar no una diversidad de dialectos mozárabes, 
sino una diversidad de lenguas románicas. 

Este hecho lingüístico parece ir contra la hipótesis de Ramón 
Menéndez Pidal sobre la lírica románica presente en Al-Andalus: 
la hipótesis de que M ocáddam se inspirase en una lírica románica 
importada de Córdoba no tiene en su favor indicio alguno, y lo unico 
probable es una inspiración en la lírica de los mozárabes andaluces 5, 

y por el contrario dar la razón a Julián Ribera y Tarragó, que en 
1912, cuando aún no se habían descifrado las jarchas románicas, 
presentó la teoría de que los elementos románicos que se ·¡ 

encontraban recogidos en la lírica andalusí habían sido introduci­
dos por los esclavos gallegos, tan abundantes en Al-Andalus 
durante los siglos IX y x6

, hipótesis que fue rebatida por 
Menéndez Pidal en el texto que acabamos de citar y quien fue 
seguido unánimemente, a pesar de que avalarían la teoría de 
Ribera los sorprendentes paralelismos estilísticos de ciertas 
jarchas con la lírica galaico-portuguesa 7 • 

Sin embargo, la tesis «galleguista» no explicaría la presencia 
de galo-romancismos en. las jarchas, si no fuera porque el origen de 

4 Dialectología mozárabe. Madrid, 1983. 
s «Poesía árabe y poesía europea>~, Hispanic Review, 40 (1938~ p. 420. 
6 En su discurso de ingreso en la Real Academia Española, «El Cancionero de 

Abenquzmán)), Disertaciones y opúsculos. Madrid, 1928, 1, pp. 3-92. Véase 
especialmente pp. 52-53. 

7 Alonso, D., «Cancioncillas "de amigo" mozárabes)), Revista de Filología 
Española, 33 (1949), pp. 297-349. 
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los esclavos blancos o europeos (~iqllibz, plural ~aqliliba) no era 
exclusivamente gallego; había también numerosos esclavos «fran­
cos» (lfriiny) en los que se incluía a los catalanes 8

• 

Sin negar la existencia de una lírica autóctona mozárabe, cuya 
existencia probó documentalmente Emilio García Gómez con el 
texto de al-Tifiis19, planteamos la hipótesis de que las jarchas 
recogiesen no solamente la posible lírica autóctona, si:oo también 
elementos líricos «importados» galaico-portugeses y pre-trovado­
rescos. 

2. Algunas observaciones sobre los orígenes de la lírica 
románica y de la moaxaja 

A estas alturas de la investigación sobre los orígenes de la 
lírica románica parece fuera de duda que se produjo una 
poligénesis en desarrollo paralelo de un más o menos remoto 
fondo común greco-latino10 y lá más que probable existencia de 
una poesía popular petrovadoresca 11

• 

No es imposible por tanto que los ~aqaliba, capturados de 
niños o de jóvenes, recordasen algunas canciones escuchadas en 
sus tierras de origen, que podrían repetir y ser recogidas por los 
autores de moaxajas, folkloristas avant la lettre como los definió 
acertadamente Emilio García Gómez 12

, porque es indudable que 
la jarcha es anterior a la moaxaja de la que el poema árabe es una 

8 Ribera, <<El cancionero», op. cit. supra, pp. 18-20. Al-'Abbadi, A. M., Los 
eslavos en España. OJeada sobre su origen, desarrollo y relación con el movimiento 
su'übiyya, traducido por Fernando de la Granja, Madrid, 1953. Al-Manünl, M., 
«Taqafat al-Saqaliba fi-1-Andalus», Awraq, ~-6 (1982), pp. 21-29 (parte árabe). 

9 García Gómez, E., Poesía Arábigoandaluza, Madrid, 1952, pp. 30-31. 
10 Además de la extensa y dispersa obra del musicólogo alemán Hans Spanke, 

véase Rodrigues Lapa, M., Lic;oes de Literatura Portuguesa, época medieval, 
Coimbra, 1975 (8.a edic.), y Errante, G., Marcabru e lefonti sacre delrantica lirica 
romanza. Florencia, 1940. 

11 Becker, Ph. A., <<Von christlichen Hymnus zum Minnesang», Historisches 
Jahrbuch des Gorres-Gesellschaft, 52 (1932); Spitzer, L., «La lírica mozárabe y las 
teorías de Theodor Frings», Lingüistica e historia literaria. Madrid, 1961 (2.a edic.), 
pp. 66-102; Dronke, P., The Medieval Lyric. Londres, 1965 (traducción castellana, 
La lírica de la Edad Media. Barcelona, 1978). 

12 Poesía Arabigoandaluza, op. cit. supra, p. 44. 
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glosa, como ha demostrado mil veces García Gómez y como dice 
Ibn Bassam en la única descripción andalusí del género muwas­
sa~13. 

El inventor de la moaxaja descubrió el uso de un poema en 
lengua árabe vulgar o «extranjera» como recurso estilístico y lo 
glosó en árabe clásico. Los poetas andalusíes tenían a su 
disposición un venero abundante de poemas en árabe vulgar, 
cuya existencia ya a principios del siglo x ha descubierto Federico 
Corriente14

• Pero debían tener muchos menos en lengua mozára­
be, porque esta posible lírica fue tan débil que no fue capaz 
de sobrevivir a sí misma, a pesar de la emigración de cristianos y 
judíos a los reinos del Norte, ya que las posibles influencias en el 
villancico castellano, no son mozárabes sino zejelescas 15

, es decir, 
árabes. 

Parece, por el contrario, bastante lógico que los moaxajeros 
encontrasen fuente de inspiración en las canciones «gallegas» y 
«francas» que presagiaban un importante desarrollo lírico poste­
nos. Las canciones pre-trovadorescas sedujeron a los andalusíes, 
como luego lo harían con los castellanos, que tardaron siglos en 
utilizar su lengua autóctona en materia lírica. 

Ahora bien, estos poemas «gallegos» y «francos» no dieron 
una posible forma estrófica a la moaxaja por la sencilla razón de ·· 
que la moaxaja nació monorrima. 

García Gómez ha traducido la primera parte de la descripción 
de la moaxaja de Ibn Bassam: lils componía sobre hemistiquios, 
aunque la mayoría con esquemas métricos descuidados e inusitados, 
cogiendo expresiones vulgares o en romance (lit. «en lengua 
extranjera), a las que llamaba markaz (la jarcha), construyendo 
sobre ellas la «muwaSsa~a» 16

• A continuación el texto dice: Sin 
«intercalación» y sin «mudanzas» ( Agsiin) y se dice que fue Ibn 

13 Al-.Qafíra fi ma~llsin Ahl al-Yaüra. Ed. l. 'Abbas, Beirut, 1979, 1, p. 469. 
14 Ibn l;Iayyan de Córdoba, Crónica del Califa 'Abda"ahman 111 An-N{4ir entre 

los años 912 y 942 ( Al-Muqtabis JI). Traducción, notas e índices de María Jesús 
Viguera y Federico Corriente. Zaragoza, 1981, p. 59, nota 18. 

15 Sánchez Romeralo, A., El villancico. Estudios sobre la lírica popular en los 
siglos xv y Xl1. Madrid, 1969. 

16 Poesía Arabigoandaluza, op. cit. supra, p. 42. 
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'Abd Rabbih, el autor de «El collar», quien hizo las muwassa~a-s tal 
y como hoy las conocemos 17

. 

Si la moaxaja inventada por el poeta de Cabra 18 no tenía 
mudanzas, es que sólo tenía Qujl (los versos que rimaban con el 
poemilla pre-existente o jarcha), lo que quiere decir que era 
monorrimo. Si fue Ibn 'Abd Rabbih quien hizo la moaxaja tal y 
como la conocían en el siglo XII, sería él quien introduciría las 
«mudanzas» y la convertiría en un poema estrófico. El «orientalis­
mo» de este autor hace probable que esta innovación fuese una 
imitación de procedimientos de la poesía árabe culta: «La 
intercalación» o ta4m'ín, como se había pensado 19

• Más tarde 
Yüsuf ibn Harün al-Ramadi (926-1013) introdujo el tat/.min en la 
jarcha 20, lo que significaría la inclusión de versos árabes del 
propio autor entre los del poemilla, procedimiento fácilmente 
detectable en las jarchas románicas. 

3. Las transmisoras: las esclavas cantoras 

Ribera hablaba en general de que fueron los esclavos $aqiiliba 
los que introdujeron la lírica románica en Al-Andalus, y, tras 
concretar que no sólo fueron los «gallegos», sino también los 

"«francos», vamos a delimitar la hipótesis de que fueron las 
esclavas cantoras las que tuvieron mayores probabilidades de ser 
las transmisoras. 

Tenemos noticias ciertas de que las esclavas $aqiiliba -algu­
nas de ellas- eran educadas para «esclavas de lujo», enseñándo­
seles música, poesía, etc. 21

. 

Algunas conseguían una gran maestría. Recordemos al rey al-

17 Ibn Bassam, l}ajlra, ibidem. 
18 García Gómez, E., «Sobre el nombre y la patria del autor de la muwl1Ssaha>>, 

Al-Andalus, 2 (1934), pp. 214-222. 
19 García Gómez, E., «Una pre-muwassaba atribuida a Abü Nuwas>>, Al­

Andalus, 21 (1956), pp. 406-414; «Dos notas de poesía comparada», Al-Andalus, 6 
(1941), pp. 401-417. 

20 Ibn Bassam, /}ajlra, ibídem. 
21 Péres, H., Esplendor de a(-Andalus. Traducción de M. García-Arenal, 

Madrid, 1983, pp. 385-391. 
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Muctamid, añorando a sus cantoras cristianas en su destierro en 
Agmat, tras escuchar a una cantora nativa; 

Una cantora entona canciones en Agmiit: 
es pesada en cuerpo y alma. 
¡valiente cantora y valiente palacio, 
después de aquellas cantoras y aquellos palacios! 
después de mis queridas cantoras cristianas, 
que parecían tórtolas en lo alto de las ramas22

• 

Aunque estas esclavas cantasen perfectamente canciones en 
árabe, podrían recordar las canciones oídas en su infancia y 
entonadas en algún momento a sus amos, que como en el caso de 
al-Mu'tamid, fue autor de moaxajas23

• Pero es algo más que una 
hipótesis, ya que Emilio García Gómez dio a conocer un texto 
precioso que, si servía para la invención del zéjel, podría haber 
sido el procedimiento de la invención de la moaxaja 24

: lbn 
Biyya 25 se encerró durante años con esclavas cantoras para 
conseguir combinar el canto cristiano con el árabe. Si hacemos 
extensivo lo que se dice de una técnica musical, a la lírica, 
tendríamos de forma segura el procedimiento de la invención de 
la moaxaja y el zéjel 

La transmisión 'por vía femenina explicaría otro de los 
problemas que han preocupado a los investigadores de las 
jarcbas: el elevado erotismo de algunas de ellas. 

Las jarchas están puestas en labios femeninos, pero es algo 
más que una convención, ya que sus temas muestran un código de 
expresión femenino que tiene su paralelo en otras literaturas 26

• Si 
estos poemas procediesen de la tradición mozárabe exclusivamen­
te, presentarían un verdadero problema sociológico: cómo las 

22 Rubiera Mata, M. J., Al-Mu'tamid ibn 'Abbiid. Poesías. Madrid, 1982, p. 26. 
23 García Gómez. E., Las jarchas romances, op. cit. supra, pp. 247-253. 
24 García Gómez, E., «Una extraordinaria página de Tüaii y una hipótesis 

sobre el inventor del zéjel», Etudes d'Orientalisme dédiées a la mémoire de 
E. Lévi-Provenral. París. 1962, pp. 519-20. 

2
' Dunlop, D. H., «Ibn Badjdja», E. l. (2~ 3 (1971~ pp. 750-752. 

26 Monroe, J. T., «Estudios sobre las jaryas y la poesía amorosa popular 
africana», Nueva Revista de Filología Hispánica, 15 (1976), pp. 1-16. 
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doncellas mozárabes, es decir, cristianas de Al-Andalus, celadísi­
mas por padres, hermanos y eclesiásticos, podían expresarse tan 
atrevidamente27

• Pero lo mismo podría decirse de la mujer 
musulmana andalusí 28

, por lo que difícilmente puede explicarse 
por la tópica sensualidad de la civilización arábigo musulmana 29

• 

Las únicas mujeres libres en el amor, y valga la paradoja, eran las 
esclavas, y como prueba basta releer «El Collar de la paloma» 30

• 

No es que queramos que las esclavas fiaqaliba introdujesen el 
erotismo como algo ajeno a la civilización de Al-Andalus, sino 
que al ser educadas para el placer, junto a la cultura de la que ya 
hemos hablado, también recibirían una enseñanza erótica, y 
pudieron introducir en sus poemas originarios, más inocentes, 
alusiones más explícitas sobre el acto amoroso, con el procedi­
miento del tat/min, pues como se ha señalado los versos de mayor 
erotismo de las jarchas, están en lengua árabe 31

. 

4. U na jarcha en provenzal 

Si es cierta la hipótesis que se baraja en este artículo, habría 
que intentar leer las jarchas en lengua occitana (aquéllas que 
tienen galo-romancismos) y otras en la lengua gallega de las 

·,Cantigas de Amigo, y lo deberían hacer los especialistas en estas 
lenguas o en estas poéticas. 

Pero con el solo bagaje de arabista, hemos intentado el 
experimento32 con una jarcha que ofrecía la ventaja de estar ya 
casi en lengua occitana. Se trata de la número 3 en la 

27 Millet-Gerard, D., Chrétiens mozarabes et culture islamique dans rEspagne 
des Jlllle-IXe siecles. París, 1984. 

28 Guichard, P., Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica 
de Occidente. Barcelona, 1976, pp. 141-179. 

29 Asensio, E., Poética y realidad en el cancionero peninsular de la Edad Media. 
Madrid, 1957, p. 25. 

30 Traducción de E. García Gómez. Madrid, 1952, 1967 y 1971. 
31 Peirone, L., «Observazioni sulla khargia mozarabica>>, Giornale Italiano de 

Filología, 2 (1958), p. 302. 
32 Agradezco a Rafael Alemany Ferrer, especialista en literatura catala,na 

medieval, sus observaciones sobre la poesía provenzal. Desde el punto de vista 
lingüístico he podido manejar una reciente y excelente obra de Fernández 
González, J. R., Gramática Histórica Provenzal. Oviedo, 1985. 
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numeración de Emilio García Gómez33
• Según este autor, en el. 

Manuscrito de Colin aparecía como: 

~1 -· ... 
~U"".J 

~jLS u:J~~ 

Este texto permite una primera lectura con las palabras 
árabes, las mater lectionis y las rimas de la moaxaja: 

l'afotin 
WS yntratj 
kandr yals kllrid 

García Gómez ha leído definitivamente: 

que traduce: 

l'a fotin A fotin 
Os y entrli4 
kand' o Yilos keded 34 

¡Oh seductor, oh seductor! 
Entráos aqui 
cuando el gilós duerma. 

En esta lectura hay dos elementos más propios del occitano 
que del mozárabe: el adverbio y y naturalmente gilos. A esto hay 

33 García Gómez, E., «Venticuatro jaryas romances en muwaS8al;las árabes 
(Ms. G. S. Colin)», Al-Andalus, 17 (1952), pp. 57-127; Lasjarchas romances, op. cit. 
supra, pp. 66-67. 

34 «Las jarchas», El comentario de textos, 4. La poesía medieval. Madrid, 1984, 
p. 413. 
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que añadir que Armistead 35 encontró el siguiente refrain proven­
zal paralelo: 

Quant lo jilós er fora 
bels ami 
vene vos a mi 36

. 

Si suponemos que esta jarcha está en occitano, apenas 
tenemos que hacer cambios y nos aproximaremos más al texto 
árabe: 

Vos i entratz. 

La wáw permite ser leída como O o como V, por lo que 
podemos introducir la forma provenzal Vos en vez del Os 
mozárabe. El adverbio pronominal y /i sólo es necesario cambiarle 
a la ortografía occitana, pero acentuado como en la lectura de 
García Gómez por razones métricas, y la grafía de la /)al puede 
reproducir la terminación -tz del provenzal. 

El segundo hemistiquio o verso lo leemos: 

Cand er jilos feritz. 

La forma verbal er está en el Ms. Colin y su uso está 
atestiguado en el propio refrain de Armistead. En cuanto a feritz 
«golpeado, herido», ha sido cambiado porque ya J. Solá Solé 
había hecho notar que la rima de la moaxaja era en üj y que en su 
argumento una muchacha se quejaba de que su amante se iba a la 
guerra y no se quedaba con ella, tema que no aparecía en la 
jarcha 37• Con el cambio a feritz, rima y argumento coinciden, 
aunque la jarcha se convierte en un decasílabo agudo, mientras 
los qt4l de la moaxaja son un decasílabo (4 + 6) agudo más grave. 
Pero al convertirse la jarcha en un decasílabo agudo (4 + 6) 

Js Armistead, S. G., «A mozarabic Harga anda Proven9al Refrain~~. Hispanic 

Review, 41 (1973), pp. 416-17. 
36 García Gómez, E., «Las jarchas>), op. cit. supra, p. 418. 
37 Corpus de poesía mozárabe. Barcelona, 1973, pp. 281-284. 
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coincide con la forma métrica más usada por los trovadores 
catalanes, según Martín de Riquer38

• El refrain/jarcha quedaría 
así: 

Vos í entratz 
cand er jilós feritz 

Entráos aquí 
cuando «celoso» sea herido. 

Y si la hipótesis es válida, sería una cancioncilla burlona de las 
esposas provenzo-catalanas ante sus maridos, que pensaban más 
en hacer la guerra que el amor. 

RESUMEN 

La presencia en las jarchas de elementos galo-románicos detectados 
por los lingüistas y puestos de relieve por Emilio García Gómez, obliga a 
replantearse la hipótesis de Ramón Menéndez Pidal de que los elementos 
románicos recogidos por la poesía estrófica de al-Andalus, procedan 
exclusivamente de la tradición mozárabe. Habría que volver a la tesis de 
Julián Ribera sobre que estos elementos líricos habían sido introducidos 
por los esclavos «gallegos», añadiendo que también habría sido obra de 
los esclavos francos (franceses, provenzales y catalanes), cuya presencia se 
detecta en la sociedad de al-Andalus igualmente. Por tanto, habría que 
leer las jarchas bajo esta hipótesis. En el artículo se intenta leer una 
jarcha con galo-romancismos completamente en lengua occitana 

38 Los trovadores. Barcelona, 1975, 1, pp. 36-37. El cambio de acentuación de 
grave (en los qujl) a agudo (en la jarcha) podría deberse a que el autor de la 
moaxaja, poeta culto y que utilizaría la prosodia clásica árabe, no encontró la 
forma de adaptar la misma a la métrica románica de la jarcha y dislocó la 
acentuación de la cancioncilla romance. Como se puede deducir, sostengo una 
hipótesis ecléctica sobre el debatido tema de la métrica de la poseía estrófica 
andalusí: pienso que los autores de las moaxajas utilizaban el 'arü4 o prosodia 
árabe porque es lo que conocían teóricamente, aunque intentaban adaptarlo al 
ritmo de la cancioncilla popular previa, al menos cuando ésta era romance. 
Cuando esta adaptación era imposible, la cuerda se rompía por la parte más floja, 
es decir, por la métrica romance, de forma que era la jarcha la que se adaptaba al 
'arüq. 
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ABSTRACT 

The presence of certain Gallic-romance elements in the jarchas, traced 
by linguists and emphasized by Emilio García Gómez, brings one to 
challenge Ramón Menéndez Pidal's hypothesis that Romance elements 
gathered by strophic poetry in al-Andalus originated exclusively in the 
Mozarabic tradition. One should rather go back to Julián Ribera's thesis 
that these lyrical elements had been introduced by «Galician» slaves, 
while adding that «Ifrany» slaves (French, Proven9als and Catalonians) 
also contributed their share, whose presence can be detected as well in the 
society of al-Andalus. One should, therefore, read the jarchas bearing in 
mind this hypothesis. The present article aims at reading a jarcha 
containing Gallic-romancisms and entirely in Provet;wal. 
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